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PARÁBOLA DEL HIJO PRÓDIGO  
Se acercaban a Jesús los publicanos y los pecadores a 
escucharle. Y los fariseos y los letrados murmuraban 
entre ellos: Ése acoge a los pecadores y come con ellos. 
Jesús les dijo esta parábola:  

Un hombre tenía dos hijos; el menor de ellos dijo a su 
padre: “Padre, dame la parte que me toca de la herencia 
que me corresponde”. El padre les repartió los bienes. 
No muchos días después, el hijo menor, juntando todo 
lo suyo, emigró a un país lejano, y allí derrochó su 
fortuna viviendo perdidamente.  

Cuando lo había gastado todo, sobrevino una gran 
escasez en esa región y comenzó a pasar necesidad…  
Recapacitando entonces se dijo: “Cuántos jornaleros de 
mi padre tienen abundancia de pan, mientras yo aquí 
me muero de hambre. Me pondré en camino adonde 
está mi padre”… Cuando todavía estaba lejos, su padre 
lo vio y se conmovió; y echando a correr, se le echó al 
cuello, y se puso a besarlo. Su hijo le dijo: “Padre, he 
pecado contra el cielo y contra ti; ya no merezco 
llamarme hijo tuyo”. Pero el padre dijo a sus criados: 
“Sacad enseguida el mejor traje, y vestidlo; ponedle un 
anillo en la mano y sandalias en los pies; traed el 
ternero cebado y matadlo; celebremos un banquete, 
porque este hijo mío estaba muerto, y ha revivido; 
estaba perdido, y lo hemos encontrado”...  

Su hijo mayor estaba en el campo, al regresar preguntó 
a uno de los criados para que le dijera por qué tanta 
fiesta. Al saberlo, se enfadó y no quiso entrar. Al verle 
su padre salió a buscarle y le dijo: “Hijo, tú estás 
siempre conmigo, y todo lo mío es tuyo. Pero tenemos 
que alegrarnos y hacer fiesta, porque este hermano tuyo 
estaba muerto y ha vuelto a la vida, estaba perdido y ha 
sido encontrado.”           (Lc 15, 1-3.11-32) 

MEDITA 
Piensa en el padre, quien fiel a su amor, acoge a su hijo y le 
da su lugar en la casa paterna. 
Ahora piensa en ti:  

 ¿Eres tan misericordioso con quienes te ofenden? 
 ¿Hay alguien que espera tu perdón? 
 ¿Qué necesitas hacer para perdonarle 

incondicionalmente? 
 ¿Sales corriendo al encuentro del que necesita tu 

amor? 
 
Piensa en el hijo menor, que abusa de su libertad, pierde el 
dinero y cae en la pobreza. Piensa en regresar a la casa de su 
padre trabajando como un jornalero más. 
Ahora reflexiona sobre tu vida: 

 ¿Conoces bien el corazón misericordioso de Dios? 

 ¿Cómo buscas su misericordia después de haberlo 
ofendido? 

 
Piensa por último en el hermano mayor que se enfada, 
celoso de ver el trato especial con que el padre recibe a su 
hermano. 
Ahora analiza tus sentimientos: 

 ¿Cómo sueles reaccionar ante quienes te ofenden o 
hacen daño a un ser querido? 

 ¿Estás satisfecho de reaccionar así, por qué? 
 ¿Cómo te gustaría reaccionar? 

 
Termina tu meditación pensando en tu relación con Dios.   

 ¿Creo, de verdad, en el amor personal, gratuito y 
entrañable, que Dios me tiene?  

 
 
 
 
 
 
 

 
Déjate amar por Él,  

poniéndote en sus manos. 

CANCIÓN 
El Milagro.- Marcos Vidal 

Aún no puedo asimilar lo que me ha sucedido, 
el milagro más glorioso que yo he vivido, 

que después de malgastar lo que no era mío 
no he tenido que pagar; 

traicioné a aquel que me perdonó la vida, 
humillé al que curó toda mi herida, 

y en mi huida coseché lo que merecía, 
y desvanecido en mi dolor 

en algún momento Él me encontró, 
 

Y he despertado en el redil, no sé como, 
entre algodones y cuidados del Pastor, 
y antes de poder hablar de mi pasado, 
me atraviesan Sus palabras y Su voz: 

Que se alegra tanto de que haya vuelto a casa, 
que no piense, que descanse, que no pasa nada, 

y dormido en su regazo, lo he sabido, 
tengo Vida, tengo Dueño y soy querido. 

 
He aprendido la lección del amor divino, 

que me transformó, cruzándose en mi camino, 
y que dio a mi vida entera otro sentido, 

otra meta y otro fin; 
yo no sé lo que traerá para mi el mañana, 
pero sé que nunca se apagará su llama, 

salga el sol por donde quiera, Él me ama, 
sé lo que es la gracia y el perdón, 
su misericordia es mi canción... 

 


